El PCB: El papa San Martín y San Máximo en la lucha contra la herejía, 
y las herejías del Vaticano II

A principios del siglo VII, en Oriente se produjo un brote de herejía del monotelismo. Los partidarios de esta herejía negaban encubiertamente la verdad fundamental del cristianismo, a saber, que Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre. De esta verdad fundamental de la fe se desprende también la verdad de la encarnación de Cristo, de Su sacrificio redentor en la cruz por nuestros pecados y de Su resurrección real e histórica. Los seguidores de la herejía del monotelismo fueron los patriarcas orientales, a excepción de Sofronio, patriarca de Jerusalén. Ni siquiera el papa Honorio I se opuso a esta herejía; por el contrario, el modo en que se expresó por escrito hizo que los patriarcas heréticos se refirieran a él. Después de su muerte, los siguientes papas se distanciaron de la herejía.

San Máximo era un alto funcionario imperial, pero debido a que el Emperador cayó en la herejía, abandonó el palacio e ingresó en un monasterio. El patriarca herético Sergio convenció al Emperador para que publicara la llamada «Ecthesis» (Exposición), un credo herético, y ordenara a todos sin distinción que lo acatasen. Al ver el cisma en la Iglesia y la persecución de los fieles a la doctrina cristiana, el venerable Máximo los fortaleció en la lucha contra la herejía. Él también tuvo el mérito por el hecho de que el futuro papa San Martín se opusiera valientemente a esta peligrosa herejía, y más tarde fue llevado por la fuerza de Roma a Constantinopla. Allí fue encarcelado, torturado y condenado a muerte. Dijo: «Cortadme en pedazos, con que me amenazáis, pero no me uniré a la herejía de Constantinopla». El papa San Martín murió en 655 a consecuencia de torturas y encarcelamientos crueles.

1) Cuando San Máximo fue capturado, los emisarios del pseudopatriarca le preguntaron astutamente si pertenecía a la Iglesia y, en caso afirmativo, que entrara en comunión con ellos. San Máximo respondió: «Cristo el Señor reconoce como católica a la Iglesia que se adhiere a la recta y salvífica confesión de fe. Él proclamó a Pedro bienaventurado por haberlo confesado rectamente y prometió edificar Su Iglesia sobre él (v. Mt 16, 16-19). Por lo tanto, quiero conocer el contenido de vuestro credo. Si no contradice la verdad, entraré inmediatamente en comunión con vosotros». 
Comentario: Los obispos heréticos de hoy también se consideran automáticamente la Iglesia, aunque se han excolmulgado de ella. Si se les pregunta sobre el contenido de su credo, es decir, si renuncian a las herejías del neomodernismo, el sincretismo con el paganismo y las herejías del bergoglianismo, se niegan a responder. Argumentan que recitan el Credo en la Misa todos los domingos. Esta excusa es hipocresía. Si se aferraran a lo que recitan, inmediatamente renunciarían a las herejías.

Cuando alguien se separa de estos obispos heréticos para adherirse a Cristo y a la doctrina católica ortodoxa, le dicen que está excomulgado de la Iglesia y si quiere regresar, debe aceptar herejías y unirse a ellos, apóstatas. Sin embargo, a ellos se dirige la llamada de San Máximo: «¡Quiero conocer el contenido de vuestro credo!». El contenido de su fe contradice la verdadera doctrina. Por tanto, quien quiera salvarse no puede estar en comunión con ellos. Abusan de la autoridad y el poder eclesiásticos para destruir tanto a los sacerdotes verdaderamente católicos como a los fieles.

2) San Máximo fue condenado al exilio. El obispo herético Teodosio le dijo: «El Emperador y el Patriarca quieren que les expliques por qué te has separado de la comunión con la sede de Constantinopla». San Máximo respondió: «¡Mientras persista el escándalo de la herejía en esta Iglesia y sus obispos sean herejes, nada me convencerá de que entre en comunión con vosotros!».
Comentario: En la época de San Máximo, la jerarquía cayó en herejía. Lo mismo sucede hoy. El pseudopapa Bergoglio está en unión con el gobierno mundial y hace creer a la gente que pertenece a la Iglesia, pero esto es un engaño. De hecho, es Bergoglio quien promueve la destrucción total del Evangelio de Cristo, que es el único que conduce a la salvación. En primer lugar, por tanto, es necesario separarse de Bergoglio. Él predica la idolatría con la Pachamama, promueve la sodomía y antievangelio vaccíneo.
3) Teodosio dijo: «¡El Concilio local en Roma (649) fue inválido puesto que no fue convocado por orden del Emperador!». San Máximo redarguyó: «La Iglesia reconoce como verdaderos y santos solamente aquellos concilios que proclamaron verdaderos dogmas. Muchas veces en la historia, por orden del Emperador, se celebraron conciliábulos inválidos, que negaban la divinidad de Cristo. El primer concilio herético de este tipo se celebró en Tiro, el segundo en Antioquía, el tercero en Seleucia, y hubo cuatro concilios heréticos más. Todos fueron rechazados y anatematizados».

Comentario: Hoy, tanto San Máximo como el papa San Martín calificarían el Concilio Vaticano II como herético también. ¿Por qué? Porque indirectamente abrió la puerta a las mayores herejías cuyos frutos recogemos hoy en día. No se opuso a la herejía renovada del modernismo y, además, los partidarios de esta herejía fueron nombrados moderadores del Concilio. Entre seguidores de esta herejía también había Juan XXIII, el iniciador del Vaticano II, y Pablo VI, quien confirmó el espíritu y la letra de las herejías del Vaticano II. Ambos fueron anatematizados.

¿Qué herejías proclamaba el modernismo durante y poco después del Vaticano II? Eran herejías doctrinales que negaban la divinidad de Cristo. Las herejías del modernismo, condenadas por San Pío X en la encíclica Pascendi Dominici gregis de 1907, cobraron vida y fuerza otra vez. El método histórico-crítico en teología niega la divinidad de Cristo y todos los milagros en las Escrituras, así como la inspiración divina de la Biblia misma. Cristo fue dividido en el Jesús de la historia y el Cristo de la fe, considerado una figura mitológica. El Vaticano II se vio obligado a abordar lo más importante en esa época de crisis, a saber, la cuestión de la herejía del neomodernismo. Como deliberadamente no condenó las herejías y no se pronunció en su contra, cometió el mayor crimen contra la fe. Además, el Concilio proclamó las herejías manifiestas del sincretismo con el paganismo bajo el concepto positivo de «respeto» (a los cultos —religiones— paganos, de hecho, a sus demonios). Se trata de una legalización oculta de la idolatría, es decir, del pecado contra el primer mandamiento. A causa de estos crímenes contra la fe, el Concilio es herético, ¡inválido! Como resultado, la verdadera misión fue sustituida por el llamado diálogo interreligioso, y en lugar de defender la fe (hacer apología) y proclamar las verdades de la fe, se proclamaban herejías y se adoptaban prácticas paganas. Los papas conciliares y posconciliares no defendieron la fe; por el contrario, apoyaban las herejías con su silencio o incluso con sus actividades. Por lo tanto, incurrieron automáticamente en anatema, de manera similar al papa Honorio I. Este anatema contra el Vaticano II y los papas conciliares y posconciliares antes mencionados fue hecho público por el Patriarcado católico bizantino.

Bajo el pontificado del pseudopapa Bergoglio, el fruto del espíritu del Vaticano II ha madurado. ¡Bergoglio ha entronizado al demonio Pachamama en la basílica de San Pedro!

4) El venerable Máximo fue llevado a Constantinopla, donde residió en el monasterio de San Teodoro. Los patricios Epifanio y Troilo vinieron a hablar con él. Obligaban a Máximo a firmar el llamado «Typos» herético diciendo que así no negaría las dos voluntades de Cristo, que era solo por el bien de la paz en la Iglesia que guardaban silencio sobre ellos. San Máximo respondió: «El silencio es negación». Troilo le dijo: «Cree lo que quieras en tu corazón. A nadie le importa lo que piensas». Máximo contestó: «Nuestra salvación no depende solo de la fe del corazón, sino también de la confesión, porque el Señor dijo: “A cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mt 10, 33). También el Apóstol nos dice: “Con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación” (Rm 10, 10)».

Comentario: El Vaticano II guardó silencio sobre las herejías del neomodernismo. Pasado algunos años, todas las facultades teológicas proclamaban herejías bajo el manto de la llamada ciencia y una nueva visión de las Escrituras. Negaron la inspiración de las Escrituras y cada milagro en ellas. Como resultado, la moral comenzó a ser destruida gradualmente y, finalmente, Francisco negó la existencia misma de principios morales universalmente válidos en Amoris Laetitia. Él también promueve activamente el homosexualismo y la inoculación con la vacuna de ARN mensajero y, por lo tanto, el genocidio de la humanidad. La mayoría de obispos con el espíritu del Vaticano II lo apoyan y ya no distinguen entre el bien y el mal. Lo que estaba en la raíz de este mal era solo el silencio deliberado del Vaticano II sobre las herejías del modernismo.

5) Los emisarios del Emperador preguntaron a San Máximo: «¿Entrarás en comunión con (la fe de) Constantinopla?» San Máximo respondió: «No, porque los líderes de esta Iglesia, al rechazar lo establecido por los cuatro santos concilios, se han excomulgado de la Iglesia. Además, han sido depuestos y privados del sacerdocio en el Concilio local que se celebró recientemente en Roma. ¿Qué sacramentos, entonces, pueden administrar? ¿Y qué espíritu desciende sobre aquellos a quienes ordenan?». 
Comentario: La pregunta es cuál de los obispos actuales administra válidamente los sacramentos y cuáles de los sacerdotes actuales celebran válidamente la Misa. Cada obispo y sacerdote que está en unión interior con las herejías promovidas por el pseudopapa ha adoptado el espíritu del anticristo y no puede administrar válidamente los sacramentos. ¡Quienes están en unión con Bergoglio también niegan cuatro concilios dogmáticos! Ellos, de hecho, solo reconocen al Vaticano II, que fue un punto de inflexión hacia la autodestrucción de la Iglesia. Este concilio es contrario a todos los concilios ortodoxos y ha preparado el terreno para la apostasía masiva. Hoy en día, utilizando Bergoglio, está allanando el camino para la transición de la Iglesia a la anti-Iglesia de la Nueva Era, es decir, a la sinagoga de Satanás. Bergoglio señala muy acertadamente que solo implementa el Vaticano II.

San Máximo se refirió al concilio local de Roma, que se pronunció contra las herejías del monotelismo. El Concilio dispuso que los herejes fueran depuestos y privados del sacerdocio. En el mismo sentido se expresa la bula dogmática Cum Ex Apostolatus Officio (1555) de Pablo IV que establece que todos los hechos y actos de un hereje, ya sea sacerdote, obispo o papa, ¡carecen de fuerza! Por lo tanto, también las ordenaciones episcopales y sacerdotales conferidas por los herejes son inválidas. Y si alguien recibió la ordenación válida pero luego cayó en herejía, los sacramentos que administra son inválidos.
6) Los emisarios le dijeron a Máximo: «Ayer llegaron dos delegados de Roma y mañana comulgarán los santos Misterios con el patriarca. ¿Y tú qué vas a hacer?». San Máximo rechazó tal comunión y dijo: «Sé de los escritos del apóstol Pablo, que el Espíritu Santo declara que incluso los ángeles serían anatematizados si predicasen un evangelio diferente» (v. Ga 1, 8).
Después de este diálogo, a San Máximo le cortaron la mano derecha y le arrancaron la lengua. Luego fue enviado al exilio, donde murió en prisión por su fidelidad a Cristo y al Evangelio. 
Comentario: San Máximo dejó en claro que permanecer en unión con un hereje y recibir una eucaristía falsa de él significa hacer caer sobre sí el mismo anatema que pesa sobre él. 
Tenemos los sacramentos para ayudarnos en el camino de la salvación. Si alguien recibe sacramentos falsos de los herejes, lo ciegan y son un obstáculo para su salvación. Las personas que actualmente están bajo la influencia de los herejes son los más grandes oponentes de la verdad y odian a los cristianos verdaderamente ortodoxos.

San Máximo se refiere a las Escrituras y dice que el Espíritu Santo anatematiza incluso a los ángeles que predican un evangelio diferente. En el Vaticano II ya se predicó un evangelio diferente en secreto. El espíritu de la teología histórico-crítica niega a Cristo y lo sobrenatural. Esta apostasía culminó después del Vaticano II y hoy estamos recogiendo frutos amargos. La única solución es el arrepentimiento: llamar verdad a la verdad y herejía a la herejía; recibir la verdad y condenar las herejías del Vaticano II. 
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